
  
    
  


  
    Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida en cualquier forma o por cualquier medio, incluyendo escaneo, fotocopiado, impresiones de pantallas o cualquier otro.


     


    Esta es una obra de ficción escrita originalmente en español para mujeres y hombres hispanoparlantes que estimula mucho el corazón, la imaginación sexual y los genitales mediante el sexo duro, explícito, moderno, exótico, atrevido, caliente y picante. 


     


    Este libro está a la venta para el público adulto SOLAMENTE. Contiene muchas escenas sexualmente explicitas y lenguaje gráfico que puede ser considerado ofensivo por algunos lectores. Por favor, guarde sus archivos o las aplicaciones donde lea este material para que no lo puedan acceder menores de edad. 


     


    Todos los autores de este libro te invitamos a darle una mirada y gozarte otro eBook de orgías increíbles en Kindle.
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    En la Peluquería


    (Tabla de Contenido)


     


    

    Luis era el mejor estilista de cabello para las artistas, modelos, ejecutivas y amas de casa ricas de esta gran ciudad en la costa este de EEUU. Era tan famoso que siempre tenía una lista de espera de mujeres dispuestas a pagar las tarifas más altas de toda la costa, incluyendo las de Nueva York, Boston y Washington, D.C. Pero como Luis tenía una personalidad tan excéntrica, trabajaba solo sin ayudantes ni empleado alguno. Luis también era un experto en el uso de la tecnología, las redes sociales y el poder del sexo para vender sus recortes a precios exorbitantes. Sus clientas solo podían hacer citas y pagar por medios electrónicos, a menos que le quisieran dejar las grandes propinas en efectivo que casi todas dejaban al verse glamorosamente sexy en el espejo, luego de sus obras de arte. 


    

    Luis era hijo único de madre rusa y padre italiano que se conocieron en Nueva York, donde ambos trabajaron como modelos y artistas de televisión. Tenía cara de rey romano con mandíbulas cuadradas, una sonrisa de realeza y una mirada de artista de telenovela. Su cuerpo estimulaba sexualmente a cada una de sus clientas y él lo mantenía en perfecta condición entrenando todos los días en el  mejor gimnasio en la ciudad, descansando mucho y alimentándose a perfección con un nutricionista de renombre. 


    

    Un ancho cuello recaía sobre hombros y brazos de luchador que enmarcaban unos pechos extremadamente musculosos y protuberantes. Su torso macizo y sus “six-pack abs” acababan como un embudo en una cintura estrecha y sin un milímetro de grasa. Cuando comenzaban a mirarlo desde el piso, sus clientas admiraban unos muslos poderosos que inevitablemente las llevaban a unas nalgas solidas para morderlas o apretarlas mientras imaginaban esa polla enorme, que ningún pantalón podía esconder, follando fuertemente sus conchas calientes y totalmente mojadas.


    

    Luis conocía muy bien a sus clientas y poco a poco descifraba como hablarle a cada una para estimularla sexualmente mientras esperaban o mientras les lavaba el cabello y luego las recortaba. Algunas disfrutaban de frases suaves y románticas que le recordaran lo preciosas o atractivas que eran, pero otras solo pensaban en sexo y preferían que él les dijera: 


    

    

      	“¿Ya tienes tu chochita mojadita para esta pingota?”


      	“Ábreme esa boquita para llenarla con esta leche sabrosa ahora mismo.”


      	“¡Déjame pisarte y correrme dentro de tu chocha celestial!”


      	“Estas tan linda que voy a venirme en tu cara angelical!”


      	“¿Quieres que te pise ahora mismo como a una puta frente a estas clientas bellacas?”


    


     


    Cuando sus clientas favoritas entraban al estudio, el siempre las abrazaba y las besaba en la cara o duro en la boca y hasta les daba una nalgada o les apretaba con fuerza una nalga, frente a todas las otras clientas que miraban agitadas. Eso lo estimulaba y le mantenía su enorme pene bien parado para que todas disfrutaran su contorno en sus pantalones apretados. 


    

    Los viernes por la tarde, como venían muchas mujeres ejecutivas o profesionales para preparase antes de salir a buscar un macho, Luis siempre les servía a todas vino o cerveza mientras esperaban y mientras las atendía sensualmente. Esa semana Luis había trabajado demasiado y no había podido chingar ni ir al gimnasio y estaba tenso, agresivo y bastante bellaco, cosa que pronto reconocieron todas las clientas que lo conocían bien y comenzaron a coquetear intensamente con él.


    

    Una desabotonó su camisa de seda para que se vieran sutilmente sus enormes tetas y que Luis viera ocasionalmente sus pezones con su mirada exploradora. La otra clienta subió su mini falda apretada mostrando sus suculentos muslos con una mirada de puta, mientras una tercera se levantó de su silla de espera, lo abrazó con toda su fuerza y lo beso largo rato, como una joven locamente enamorada por primera vez. Luis se movía eróticamente y acariciaba a sus clientas en las tetas, las nalgas o los muslos mientras las besaba o miraba con lujuria.


    

    El estudio se estaba calentando rápidamente en un espiral hormonal reproductivo que nadie podía contener. Todas las mujeres ya estaban mojaditas de ver el gran pene 100% erecto de Luis apretado en su pantalón  y de imaginar lo que harían con el si pudieran en ese mismo instante chingar.  Hasta que de repente Sofía, una alta ejecutiva en sus cuarenta, cerró la puerta y las cortinas de la entrada, apagó el letrero de “Abierto” y dijo “¡Ahora te tenemos de prisionero solo para nosotras!”


    

    Las mujeres se volvieron salvajes, lo rodearon y le quitaron a Luis toda su ropa, mientras lo besaban y acariciaban por todo su hermoso cuerpo. Luis estaba tan arrecho que podía clavarse a todas las clientas a la vez, incluyendo a las feas o maduras, pero estaba totalmente enfocado en tres diosas que siempre había querido chicharse. Sofía, era la mayor en su trío favorito, por tener una personalidad de mujer latina dominante que misteriosamente le llamaba la atención y que se combinaba con un cuerpo imponente de curvas hechas para follar como puta con todos los hombres en la tierra.


    

    Su segunda favorita era Kim, una famosa modelo alemana: jovencita, alta, esbelta y, simplemente hermosa como pocas mujeres en el mundo, con una cara de ángel pícara y mal intencionada. ¡Sus enormes ojos verdes y su largo pelo rubio completaban una cara extra sensual con labios carnosos hechos para besarse o para mamar pinga y empaparse de leche masculina! Pero por mucho, la favorita de Luis era Sandy, la “escort” americana más rica de todo Nueva York. Ella había hecho su fortuna usando su belleza extrema y su energía potente sexual para satisfacer todos los deseos eróticos de los visitantes más adinerados de esa gran ciudad. Sandy parecía haber nacido para atraer y satisfacer a cualquier hombre del planeta e invertía una buena porción de sus ganancias en maximizar su belleza natural con los mejores entrenadores, maquillistas y estilistas de cabello. Ella vestía esa tarde un traje de puta rica tan apretado que dejaba ver claramente que no tenía ninguna ropa interior sobre a sus nalgas redondas y macizas y sus senos perfectamente operados. Sandy acaba de ir a su maquillista favorito y no podía haber un hombre que no quedara sin aliento al ver una cara tan hermosa y sensual.


    

    Sofía enseguida tomó control diciendo a todas “Yo no sé ustedes, pero hace tiempo que yo quería ultrajar a este macho tan sabroso y coqueto que hoy me tiene loca. Vamos a amarrarlo en el mismo medio para gozarlo entre todas. ¡Pero para que sufra y demostrarle que nosotras mandamos, vamos a quedarnos con ropa de principio a fin!” Enseguida comenzaron todas las manos, bocas y lenguas femeninas a acariciar, besar y lamer cada pulgada de Luis que gemía de placer mientras miraba a todas sus clientas bellacas en su alrededor. 


    

    Kim sujeto su cara en sus manos angelicales y, mirándolo con sus ojos azules como el cielo, lo beso con sus labios carnosos, entrelazando su lengua sedienta con la de él hasta que no pudo contenerse y bajo rápidamente a lamer su falo totalmente erecto con dos clientas que ya estaban mamando locamente. Otras clientas subían sus faldas o abrían sus camisas eróticamente para mostrarle parcialmente a Luis sus tesoros en una parada de lujuria que lo estimulaba como nunca había soñado. 


    

    Sus pelotas estaban tan excitadas, que sus clientas se peleaban por chupar las gotas brillantes de miel sexual que salían profusamente de su gran verga. Pero Sofía no quería que todo terminara tan pronto y ordenó a todas que se separaran y comenzaran a hacerse el amor entre ellas. Luis le había dicho a Sofía una vez que eso era unas de las cosas que más lo estimulaban a él y Sofía quería intensificar su estimulación sin que se corriera tan temprano. 


    

    Luis miraba impacientemente, mientras su falo pulsaba y sus bolas dolían, como sus clientas se amaban y gemían como las mejores actrices porno, pero ante sus propios ojos y sin él poderse masturbar. Luego de más de casi dos horas sin nadie tocarlo, Kim levantó su mini falda, se trepó en una silla e insertó el hierro ardiente de Luis en la vagina más apretada que Luis jamás había experimentado. Pero Sofía, después de tener un rico orgasmo lésbico tomó forzadamente el lugar de Kim y comenzó a clavarse a Luis como la líder que era mientras le decía “¡Coge esta concha, hijo de puta, para que nunca te olvides de nosotras y vente dentro de esta chocha tan sabrosa!”


    

    Las otras clientas, temiendo que Sofía se apoderaría de Luis, la agarraron ferozmente y la tiraron duro al piso. Unas la escupían mientras otras le pegaban o le desgarraban la ropa. Mientras la mayoría abusaba de Sofía despiadadamente, otras muy astutas le mamaban las bolas y el bicho a Luis tratando que se vinera en sus bocas y en sus caras. Pero Sandy aprovechó su enorme energía y fortaleza, de haber entrenado intensamente en los mejores gimnasios, para empujar a las que mamaban desesperadas y follarse ese pene listo para estallar. Pero se puso de nalgas y con sus manos delicadas metió el enorme falo por donde más le gustaba a ambos, por el culo que ella llevaba casi una hora preparando para ese preciso momento. 


    

    Luego de un gran grito de dolor, Sandy siguió forzando la gran verga hasta el final y comenzó a  intensificar el ritmo, hasta venirse con otras clientas que se metían lenguas o dedos mutuamente o se masturbaban como ella a esperas de la inevitable lechada de Luis, que ya estaba trincándose y poniéndose rojo para estallar. Sandy sentía las bolas pesadas con tanta leche chocando en su chocha con cada penetración dura anal y ya estaba imaginando los chorros potentes de leche caliente en su culo. Sin embargo, Sandy que ya tenía sexo salvaje todos los días en su vida, quiso compartir generosamente la monumental corrida con las bellacas amas de casa y gritó repentinamente “¡Todas las que tengan una familia que cuidar, vengan enseguida!” 


     


    Cuatro clientas se arrodillaron pegaditas al instante con sus bocas completamente abiertas frente al bicho ya rojo de Luis, que Sandy escupía y frotaba con sus dos manos como la experta que era, hasta que el afortunado peluquero grito en placer extremo y los chorros interminables de leche caliente cayeron sobre las cuatro caras sudadas y bocas jadeantes. Todo lo que las cuatro amas de casa no pudieron tragar, las clientas más cercanas lo lamieron y tragaron en un instante, mientras las otras trataban de vestirse lo mejor que podían antes de salir discreta y calladamente de la peluquería embrujada de Luis.


    


    


  




  

    



    La Madre y su Hija


    (Tabla de Contenido)


     


    Alma, nacida en una isla caribeña, era una chica muy buena y tímida que acababa de comenzar sus estudios universitarios y todavía vivía con su madre, María, en el sur de la Florida. María, oriunda de España, había tenido a Alma de su único y último noviazgo a los 14 años y, aunque su familia era una muy liberal, se convirtió en una madre extremadamente conservadora y tradicional que protegía mucho a su hija y no la dejaba salir ni tener novios.


    Una tarde, mientras Alma trabajaba en su universidad, María compartía con Andrés, un caballero que había conocido en la iglesia y que ya llevaba un mes visitándola todos los días. Esa tarde Andrés estaba muy bellaco y le dijo a la hermosa María “Corazón, yo llevo ya más de un mes compartiendo contigo y como buen hombre que soy, estoy explotando por dentro. Si no me das un pedacito de tu carne sabrosita me voy a tener que ir a comer fuera.”


    María enseguida lo entendió y para no perderlo le respondió “¡Vida mía, yo te quiero con todo mi corazón y voy a demostrarte mi amor ahora mismo!” besándolo apasionadamente, mientras le sobaba su polla, que en segundos se puso como palo. Andrés rápidamente comenzó a quitarle la camisa y el sostén para admirar por primera vez las sabrosísimas tetas de María que ya tenían los pezones paraditos, pidiendo que se los chuparan ferozmente. Cosa que rapidito hizo Andrés como un campeón, mientras sobaba las nalgas y la concha a la vez y con perfecta intensidad.


    María estaba perdiendo el control y como no tenía protección y estaba en sus días fértiles, decidió fugazmente chuparle el falo erecto a Andrés para que se liberara de tanta tensión sexual. Cuando de repente, Alma entró a la sala y vio a su madre con la polla de Andrés bien adentro en su boca, las tetas al aire y las jugosas nalgas siendo apretadas fuertemente por el visitante. 


    Alma gritó muy asustada y desesperadamente “Uyyy perdonen, salí temprano del trabajo, pero me voy ahora mismo” y Andrés le respondió “Alma, no debes salir a la calle así tan perturbada. Quédate con nosotros por favor…” mientras María se vestía rápidamente y le hacia un espacio a Alma entre ellos dos, buscando en su mente que excusa podía darle a su hija. 


    Pero Andrés, que era un verdadero hijo de puta, se aprovecho de la situación y, dejando su verga erecta como un palo al aire y brillando de saliva, miró los labios suculentos y el cuerpecito perfecto de Alma y le dijo “Tú tienes la edad en la cual las hormonas te pueden llevar a tener relaciones sexuales prematuramente y debes aprender a satisfacer al hombre sin arriesgar caer en cinta. Ahora mismo vamos a enseñarte la mejor manera de hacer esto.”


    Enseguida Andrés se coloco en el medio de la madre y su hija y le dijo a María, “ensénale a tu hija como se mama un bicho de verdad” y sacó su iphone para fotografiar a María mientras comenzaba a lamer lentamente el bichote de Andrés que ya comenzaba a botar sus primeras gotitas brillantes y que le generaron curiosidad a Alma “¿Qué son esas gotitas, orina?” Enseguida Andrés agarro a Alma por el cabello y le puso sus labios en la punta de pene diciendo “Prueba pendejita para que aprendas…” Tomó otra foto en el acto y las envió a sus tres mejores amigos con el siguiente mensaje “Cabrones, hijos de puta, hoy tenemos fiesta. ¡Vengan corriendo, que los esperan dos mujerotas arrechas!”


    María estaba confusa al ver a Andrés forzar a su hija que lamiera su pre-lechecita mientras le tomaba una foto, pero le estaba entrando un sentimiento morboso de puta barata por dentro que la excitaba misteriosamente fuera de su control. Enseguida agarro el pene con autoridad para mamarlo con toda su fuerza. Su hija ya sentía una mano apretándole las tetas y la otra las nalgas, mientras la besaban como a una salvaje, y eso la estaba estimulando sabrosamente. 


    Cuando tocaron en la puerta y María, que había podido ver el mensaje de texto, gritó “Entren que la puerta está abierta. ¡Esta es su casa y todo aquí es de ustedes!” y entraron tres machotes bien bellacos y agresivos que hicieron a las dos hembritas salivar más todavía.


    Mark era un rubio playero de ojos azules y cuerpo de “surfer” que andaba siempre con la camisa abierta para mostrar unos “abs” que atraían a las mujeres como abejas a la miel.  Carlos era el mejor amigo de Andrés y era el líder de una ganga hispana, lleno de tatuajes en todo el cuerpo y de cicatrices en la cara. Al instante que Alma vio esa cara de peleón y su caminar de líder indiscutible, su cuerpo se congeló, suspiro profundamente y su corazón comenzó a latir intensamente sin poder quitarle sus ojos de encima. 


    Lebrón, el tercero del grupo, era el prieto más alto que ellas habían visto y fue el primero en sacar su verga simplemente gigantesca para impresionar automáticamente a las dos damas. Carlos enseguida demostró su liderazgo y tomando a la madre y su hija por el pelo, las puso en el medio del grupo y les dijo “Andrés me dijo que ustedes son una angelitas, pero hoy van a gozar como diablas luego de tanto tiempo sin sexo. ¡Primero a raspar y mamar cuatro bichos!” Las dos se arrodillaron asustadas y excitadas a la vez, mientras admiraban los cuatro falos con sus sabrosas pelotas colgando que las rodeaban en un círculo de placer carnal prohibido.


    Pero Andrés tuvo otra idea y gritó “No, primero que la madre le muestre a su hija como se hace esto mientras su hijita se desnuda para nosotros…” y Mark, que enseguida se enamoró de Alma, dijo “Hell, that’s a great idea. Come on Alma strip for us…” mientras todos cantaban y aplaudían para ella que, sin perder un segundo, comenzara a despojarse de su ropa como una experta. Alma tenía una cara de ángel y un cuerpo de diabla, hecho para hacer pecar al hombre más santo. Su piel canela brillaba principalmente en su cara, sus tetas firmes y sus nalgas perfectamente redondas y paraditas. Su pelo largo negro y abundante volvió loco a Mark al caer sobre los pezones paraditos de Alma y ya estaba listo para follársela cuando Andrés dijo, “ahora que la hija mame mientras la madre se desnuda para todos…” Lebrón grito “Yesss, let me really see the curves of that bitch” mientras se frotaba lentamente con sus dos grandes manos su miembro gigantesco en la cara de Alma.


    María era una mujer extremadamente atractiva, con pelo marrón claro y una mirada muy sensual pero tímida, que ya tenía enamorados a Andrés y a Lebrón. Tenía un cuerpo que, al revelarse lentamente en un striptease lento, hacia a los cuatro machos suspirar de lujuria. Tenía una piernas largas y esculturales que subían hasta una concha afeitadita ya completamente lista para follar y unas nalgas que solamente pedían ser castigas. Sus grandes tetas ondulaban suavemente pidiendo que las apretaran y mamaran sin piedad, mientras movía una cinturita que mantenía bien en forma mediante horas de ejercicios diarios con su hija.


    De repente los muchachos parecieron perder la paciencia. Andrés y Lebrón se llevaron a María al sofá y Mark y Carlos pusieron a Alma de pie entre ambos mientras la besaban, sobaban y apretaban lujuriosamente.  Andrés le metió lentamente su polla en el culo de María mientras ella gritaba de dolor y su hija pedía clemencia por su madre a gritos. Pero esa escena estimuló más a aun a todos y enseguida Mark hizo lo mismo con Alma que gritaba de dolor y decía “Coño que dolor, mami me están rajando el culo. ¡Diles que paren este ultraje por favor!” Pero su madre tenía una preocupación mayor y les dijo a todos “Nosotras estamos ovulando y no tenemos protección. ¡Por favor no nos inseminen!” Y todos se detuvieron, se miraron malvadamente y les dijeron que respetarían su petición, sabiendo muy bien que al final se las follarían de arriba a abajo. 


    Efectivamente, los cuatro machos las besaban y acariciaban tiernamente por todos sus cuerpos, especialmente en sus chochas mojaditas y calientes hasta que estaban tan arrechas que las dos gritaron casi simultáneamente “Que se joda, puñeta, a follar como salvajes. ¡Queremos gozar como nunca lo hemos hecho!” y las vergas comenzaron a penetrar por cuanto agujero encontraron en un frenesí de placer carnal mientras la madre y la hija gemían de placer y orgasmos secuenciales. Los seis cuerpos sudaban y brillaban bajo las luces de la salita que se había convertido en el epicentro de un huracán carnal que en cada minuto cobraba inevitablemente más y más fuerza. 


    Hasta que llego el momento de todos eyacular y el prieto preguntó “María, where do you want my cum?” y ella le dijo “You glorious niger, fuck me like a beast, as hard as you can and drop your load inside of me, please!” y cuando Carlos comenzó a preguntarle en español a Alma lo mismo, ella no lo dejó terminar gritando “Me cago en tu madre, hijo de puta, so cabrón... ¡Chíchame como una puta asquerosa y dame un hijo tan macho como tú!” Mientras esos cuatro hacían lo propio, Mark le cubría la cara a Alma con sus chorros de leche gringa y Andrés gemía de placer mientras María le chupaba y se tragaba cada gota de sus pelotas antes repletas de semen. De seguido, simultáneamente la madre y la hija sentían cuando, en un orgasmo celestial de cuatro cuerpos unidos en el placer, sus cuevas de amor recibían las semillas calientes de vida que esa noche de lujuria eterna y de chingoteo salvaje les habían regalado tan misteriosamente dos machotes desconocidos. 


    


    


    


  




  

    



    El “Car Wash” Porno


    (Tabla de Contenido)


    Sue y Joe era una pareja muy elegante que llevaba veinte años de casados. Como celebración de aniversario, salieron un sábado muy temprano de su mansión en Chicago, en su enorme Cadillac Escalade ESV con el “sun roof” abierto y disfrutando con la música a todo volumen de un día perfecto de primavera, a pasar unos días de romance en las cataratas del Niágara. 


    Ya acercándose a Detroit, pasaron por una gran escuela superior y al frente había un grupo de muchachos bien altos y muchas chicas preciosas con letreros que decían “Enjoy our unique car wash. Help our team travel to Mexico” Aunque el lujoso vehículo estaba bastante limpio, Sue le dijo a Joe “Querido, mira esas chicas tan lindas con esas falditas tan apretadas y cortas.” Y él le dijo sonriendo pícaramente “Sí y te aseguro que tú también miras a todos esos machitos tan altos y atléticos… Me pica la curiosidad, vamos a ver que ofrecen.” 


    Enseguida una rubia preciosa y bien alta se acerco a la ventana de Joe y le dijo “Hola amigo, si quieren un buen rato acomódense detrás de la escuela en donde nadie pueda vernos. Nos pueden pagar en efectivo o con tarjetas de crédito. ¿Vamos?” y cuando Joe se viró a convencer a Sue, la vio hablando bien de cerca con un negro altísimo que se notaba a leguas que era el centro del equipo. Antes de Joe abrir la boca, Sue le dijo con un tono fingido de pena “¡Mi vida, estos pobres chicos necesitan dinero para un viaje importante para ellos, vamos a ayudarlos por favor!”


    Enseguida todo el equipo y las chicas hermosas que los acompañaban comenzaron a mojarse con mangueras y a enjabonarse eróticamente mientras lavaban el auto. Tomaban turnos en parejas subiendo al bonete del carro, con un chico dando a Sue y una chica dando a Joe. Apretaban al cristal delantero las nalgas, las tetas y hasta las conchas y pollas sin inhibición alguna. Enseguida Joe sacó una pastilla azul y la tomó diciendo “Esto se va a poner bueno y esta pinga se va a quedar parada por horas sin tregua.”  


    Sue era una mujer super guapa y atractiva y Joe era un varón fuerte y apuesto. Los del “car wash” además de quererles sacar la mayor cantidad de dinero, nunca habían tenido sexo con gente parecidas sus padres y al verlos tan estimulados, se volvían cada vez más eróticos en sus movidas. Sue, intuyendo que esto acabaría en una orgía, sacó enseguida dos pastillas azules adicionales y se las  dio a Joe diciéndole “Toma cariño, estas son para que tu pinga preciosa se mantenga bien paradita por muchas horas. Tú te mereces follarte a todas estas chicas para comenzar muy bien nuestro aniversario” y Joe le dijo “y tu amor mío, hoy también vas a gozar como no te lo puedes imaginar. ¡De eso me encargo yo, te lo prometo!”


    Joe le dijo enseguida a Sue “Amor, agarra a los primeros dos chicos que quieras y vete con ellos al asiento trasero, que yo me voy al del pasajero con esa chiquita sabrosa que me está mirando. Ahora van a empezar muchas horas de placer continuo, querida mía.” Joe reclinó su asiento para estar bien cómodo, saco su bicho y le dijo a la chica “mámalo hasta que te diga y toma desde ahora $100 de propina” y a los dos chicos con Sue les indicó “tomen mi tarjeta y carguen $7,000 para empezar la fiesta y sepan desde ahora que todos van con sus amigas a México. Pero preparen bien a mi esposa, dándole mucha lengua en su chocha y culo, que van a ser los primeros en penetrarla doblemente…” 


    Sue miró a Joe totalmente sorprendida, pero la idea de tener esos dos penes tan jóvenes en sus dos hoyos contiguos a la vez ya la estaba volviendo loca y forzó sin pensarlo las cabezas juveniles para que la lamieran bien adentro, pidiéndoles que metieran sus dedos a la vez.


    Al pasar un rato, ya Joe tenia a la primera chica trepada en su verga, mientras él la ayudaba a subir y bajar agarrándola fuertemente por su nalguitas duritas. Sue gritaba al sentir los dos bichos penetrándola a la vez y los cinco tenían casi simultáneamente su primer orgasmo, bien adentro de los hoyos de amor. 


    Joe ordenaba, mientras pasaban las horas, que todas las hembritas se treparan en su palo del amor, una a una, y luego de varias corridas, sus pelotas y su verga ya dolían de tanto placer ininterrumpido. Pero el tenía un regalo especial para Sue y le decía siempre a cada par de chicos que entraba al Cadillac que se la clavaran hasta que se fueran a venir y que dejaran a los otros en la fila, sin venirse hasta el final. 


    Sue tampoco dejaba que los dos negros más grandes del equipo la follaran hasta que todos acabaran, pero la fila no parecía terminar ya que muchos chicos regresaban para clavarse a Sue repetidamente. Cuando de repente en la fila solo quedaban los dos prietos con las pingas que Sue tanto esperaba. Sue soltó una carcajada de puta borracha y se abrió lo más que pudo para gozarse las dos pingas más grandes que había tenido en su vida. 


    Los dos grandes hierros la hicieron primero gritar del dolor y luego de dos orgasmos salvajes que le produjeron esas bestias del amor carnal. Entonces Joe les gritó a todos, “sáquenla del carro y disparen sus chorros de leche en esa cara y tetas gloriosas ahora mismo que se van a ganar una propina final.” Sue se arrodilló, masturbándose como una loca mientras gritaba y apuntaba con la otra mano a su boca “Si, chicos hermosos, denme toda su leche sabrosa. ¡La quiero toda ahora aquí!” 


    Los chorros salieron como de mangueras de bomberos para apagar la lujuria de esa mujer tan bellaca que podía ser su madre. Luego de un coro de placer y de bañarla totalmente en leche, los 12 chicos se alejaron y las chicas lo lamieron todo, intercambiando entre ellas la leche en sus bocas y acabando todas en la boca jadeante de Sue, que tragó hasta la última gota de tanto semen juvenil. 


    Joe le tiró a los chicos y las chicas los billetes que le quedaban y les grito a todos sonriendo radiantemente “Gracias a ustedes, este aniversario nunca lo vamos a olvidar. ¡Que todos tengan un fantástico viaje a México y que ganen el torneo!” 


    


    


    


  




  

    



    Tres Mujeres Gloriosas en el Bosque


    (Tabla de Contenido)


     


    Era una tarde resplandeciente de verano y caminaba por el bosque más lindo y majestuoso que había visto. Entre los enormes sequoias volaban las mariposas y cantaban los pájaros mientras yo caminaba solo al lado de un riachuelo rodeado de todo tipo de flor en búsqueda de una cascada famosa en todo el mundo por su belleza espectacular.


    A lo lejos oí por primera vez el sonido del agua cayendo y me acerqué cuando observé un camino que me lleva abajo donde caía toda el agua a una gran charca ideal para nadar. De repente, entre el cantar del agua cayendo a la charca, oí unas voces femeninas. Fui despacio para no molestarlas y al acercarme un poco vi que había tres mujeres totalmente desnudas jugando en una esquina de la charca donde les caía el agua de cascada con fuerza sobre sus tetas deslumbrantes.


    Me detuve y escondí en unos arbustos algo alejado pero lo suficientemente cerca para poder admirar bien esas tres gloriosas mujeres. Una tenía el pelo negro, una piel bien bronceada  y las nalgas más preciosas que he visto en mi vida: grandes, redondas y firmes. La otra era una rubia altísima con una figura monumental y perfectamente balanceada y la tercera tenía un pelo bien largo rojo que le caía sobre unas tetas bien blancas y jugosamente masivas, fácilmente 36DD. 


    Todas estaban mojadas y sus tiernas pieles brillaban al pararse para que les cayera el agua sobre sus pelos y tetas paraditas en su juventud y por el frio del agua. Mi pene ya quería romper el pantalón y comencé a pensar que hacer cuando vi que las tres se salieron del agua y se acostaron en una gran sabana más cerca de mí. ¡Se secaron la una a la otra tiernamente y se comenzaron a untar cremas y aceites por todos sus suculentos cuerpos asolo unos metros de mí!


    Se acariciaban entre ellas y comenzaron a hacer sonidos de placer especialmente al acariciarse sus clítoris delicadamente. Ya había pasado un largo rato desde que las había visto inicialmente y mis huevos comenzaron a pulsar mientras el pene batallaba para que lo sacara del pantalón.


    Pensé rasparme una buena puñeta viendo ese espectáculo, pero decidí unirme al juego antes que terminaran y decidieran irse. Me acerqué lentamente y vi claramente ese color rosa brillante de los labios vaginales totalmente abiertos para los dedos que acarician esas bellas vulvas. ¡Era un despliegue de la naturaleza aun más espectacular que el bosque y la cascada donde estábamos!


    Ellas me vieron y, para mi sorpresa, enseguida se enfocaron en el bulto entre mis piernas que estaba a punto de estallar y me pidieron que me uniera a la acción. Me quitaron el pantalón y me tiraron al piso para saborearme entre las tres. La más agresiva era definitivamente la rubia que enseguida empujó a las otras para lamer mi verga lentamente de arriba hacia abajo, mientras la de pelo negro se movió chupar mis bolas y agachada levantaba su majestuoso culo y leía cerca en la cadera un tatuaje que decia “¡Estas nalgas son para que me lo metan por el culo!”


    La peli roja recostó su pelo y sus enormes tetas blancas como la leche en mi pecho mientras me besaba apasionadamente. Yo la levanté para ponerme sus tetas en la cara y saborearlas un rato mientras las otras dos me besaban el bicho a la vez o toman turnos mamándome las bolas o chupándome la verga. 


    Después de un rato la peli negra me puso sus nalgas en la cara para que luego le mamara su jugoso clítoris super excitado. Cuando vi que la rubia empuja a la otra para acomodarse mi pene en su vagina, me levanté enseguida y les dije a las tres que se pusieran en cuatro, una al lado de la otra.


    Ya mis huevos estaban explotando de leche y mi pene pedía acción de chocha sabrosa. Fui una a una, metiéndole la pinga en cada cueva  apretadita, calientita y bien mojadita. Seguí en esas un rato largo hasta que la del tatuaje me pidió que se lo metiera por el culo. La rubia se acomodó debajo y le mamó su clítoris mientras la peli roja se arrodillaba a mi lado y me ponía sus tetas en mi boca para chupárselas y lamerlas completitas. La tres gritaban con placer lujurioso, poniéndome a mí cada vez más y más excitado.


    La orgía no paraba por un largo rato y las mujeres se ponían desesperadas en espera de mi leche. Entonces me levanté como un rey antes sus súbditas y las acomodé sus hermosas caras frente a mi miembro a punto de explotar. Me volvieron a chupar los huevos y la pinga hasta que no aguanté más y les bañé sus caras con chorro tras chorro de leche caliente que mis huevos disparaban como nunca antes. 


    La rubia le lamió la leche de las dos caras y se la pasó de su boca a la boca de la pelinegra, que entonces le pasó todo a la otra. Entre las tres se besan y la leche se les salía un poco de sus bocas hasta que la rubia lo chupó todo y se lo tragó orgullosamente. Sus ojos azules brillaban y me miraron agradecidamente. 


    Ya parecía que todo había terminado y la del enorme culo se acostó dando para mis pies con las nalgas y su vagina frente a mi cara y las otras dos se acostaron a mi lado. Las tetas gigantes cayeron en mi pecho y la rubia me besó y acarició tiernamente. Mis huevos palpitaban y mi pene se relajaba con un poco de dolor, cuando al pasar un rato, casi por instinto, apreté duro unas nalgas, chupé unas tetas, acaricié un clítoris y todo comenzó de nuevo en aquel magnifico bosque… 


    


    


    


  




  

    



    Una Amiga, mi Novio y el Equipo de Baloncesto


    (Tabla de Contenido)


     


    El partido para el campeonato nacional universitario acabó con una gloriosa victoria para nuestra universidad. Mi novio, que era el capitán del equipo, decidió tirar una fiesta en el apartamento que sus padres ricos el habían alquilado para que viviera cómodamente mientras dominaba la liga y se aseguraba una carrera como baloncelista profesional ganando millones de dólares al año.


    La fiesta quedo espectacular y todos bebimos, cantamos y bailamos como nunca antes. Ya al final sorpresivamente mi novio fue sacando a las muchachas de la fiesta hasta quedar solas mi amiga y yo con todo el equipo, lleno de testosterona por su victoria triunfal y su dominio total para obtener el campeonato nacional de EEUU.


    Mi amiga y yo nos miramos y enseguida mi dijo “Estos machos tiene que estar locos por follar y si no lo hacemos con ellos se van a ir con otras en bares o con putas que encuentren en el camino.” Yo sabía que me amiga era una ninfomaníaca, pero nunca pensé que se le ocurriría algo parecido. Estos tipos estaban tan arrechos que nos esperaba un “gangbang” bien violento si los dejábamos.


    Le dije a mi novio la idea loca de mi amiga en lugar de apoyarme, sus ojos se crecieron como nunca antes y enseguida nos tiró al medio de la sala para que nos quitáramos la ropa frente a todos. Yo tenía mucho miedo, pero mi amiga enseguida me arranco la camisa, me quitó el sostenedor y comenzó a sobar mis tetas.


    El equipo entero hizo un enorme círculo y se empezaron a babear mientras mi amiga y yo nos besábamos y acariciábamos sensualmente. Honestamente yo era una de las muchachas más lindas y atractivas del campus y mi amiga era por mucho la más bellaca de todas. Estaba acostumbrada a copular con dos o tres machos a la vez. Pero ahora teníamos a 12 hombres altos y en perfecta condición física para hacernos el amor por horas y luego cubrirnos con chorros de leche. 


    Ya yo sabía que la verga de mi novio era enorme, pero no había visto la de algunos en el equipo. Había cuatro negros con unos mostros gordos y largos y unos sacos con bolas enormes y llenas de leche. Mi amiga enseguida comenzó a mamar uno de los pitos negros y un grupo se puso alrededor de ella mientras otro hacia lo mismo conmigo. 


    Mi novio, que era un competidor natural, enseguida divido a los machos en grupos de seis con dos negros por equipo y dijo “Vamos ver cuál de los dos equipos hace que las chicas grite más duro de placer al clavarlas por horas y por todos lados”. Enseguida mi amiga gritó “Vamos a grabarlo para estar seguras que escogemos bien al equipo ganador. ¡Pero yo también quiero ver a cuál de las dos nos cubren más la cara y el cuerpo de leche al final de toda esta tremenda orgía!” Yo estaba temblando del miedo a lo desconocido y de la anticipación de lo que podía ser una noche de placer incalculable.


    Enseguida comenzó la competencia de placer y los jugadores tomaban turnos follándonos por la boca, la vagina y el culo a la vez. Nos tiraban y nos volcaban para cambiar de posiciones mientras las dos teníamos orgasmo tras orgasmo, gritando descontroladamente. Los dos grupos se volvieron salvajes y era difícil para ellos saber si las chicas gritaban del placer o del dolor, especialmente cuando los negros se las clavaban con toda su fuerza metiéndole sus postes de amor hasta el final. 


    Perdí la noción del tiempo y los hombres seguían gozándonos en lo que parecían varias horas. Ellos no paraban ya que unos descansaban mientras otros nos chingaban o les mamábamos las bolas y el pene. 


    Cuando ya pensaba que me iba a desmayar de tanto placer y me estaba volviendo loca con tantos bichos en todas partes de mi cuerpo, mi novio dijo a todos “¡Vamos a cubrirlas en leche ahora mismo!”


    Mi corazón ya estaba estallando y al escuchar eso se me quería salir del pecho. Yo solo había hecho el amor con mi novio y como yo era bastante conservadora, él siempre se corría adentro de mi vagina. Me encantaba sentir su lecha caliente en mi interior sin que el usara condones y por eso tomaba pastillas anticonceptivas. Aunque había tenido sueños imaginando su leche en mi cara y boca, nunca había pensado en algo tan salvaje como esto y después de tantos orgasmos, la expectativa de algo más me seguía volviendo loca.


    Enseguida me arrodillé en el centro y vi a mi amiga acostarse mientras los seis de su equipo se masturban ferozmente. Yo decidí mamarle las vergas para gozarme el juguito que ya les salía copiosamente antes de eyacular. De repente uno de los negro me tiró por el pelo hacia atrás para sacar su enrome verga de mi boca y dispararme unos chorros de leche que no paraban y me bañaban toda la cara y las tetas. Los otros cinco se me acercaron y eyacularon todos casi a la misma vez, dejándome ciega con leche en mis ojos, ahogándome con esperma cliente en mi boca  y bañándome todo el cuerpo al caerme para atrás y seguir recibiendo toda esa leche en mi piel lujuriosa. 


    Entonces mi amiga locamente bellaca, vino a donde mí y comenzó a chuparme toda la leche que estaba regada en mis muslos, mi vagina, mi barriga, mis tetas y mi cara. Se tragó todo y me beso para que yo le diera la que quedaba en mi boca. Pero al verla saborear tanta leche, le saqué el dedo y me trague toda esa leche enseguida. Después la tiré al piso y le lamí cuidadosamente toda la esperma que tenía en su cuerpo hasta tragarme la última gota. 


    La orgia había sido tan brutal que a todos se nos olvidó la competencia, pero enseguida uno de los muchachos dijo “¡Todo está grabado!” Los muchachos se habían pasado la cámara para filmar todo y enseguida subieron el video un sitio porno. 


    En solo unos días el video se convirtió en el más visto y con un nivel de satisfacción de 100%. Mi amiga y yo nos sentimos orgullosas y nos gustó todo tanto que casi todos los fines de semana organizamos orgías cada vez más grandes y más locas con más mujeres y más hombres para luego del placer ponerlas en el sitio porno y ver que siempre se llevaran 100% de satisfacción…


    


    


    


  




  

    



    Hipnotizado para la Esclavitud


    (Tabla de Contenido)


    Luis y Elena eran una pareja muy interesante.  Luis era un muchacho con ojos azules como el cielo, un pelo largo rubio, una sonrisa de artista, increíblemente alto, bronceado del sol, bien fuerte y con unos “abs” que derretían a las chicas en la playa donde vivía. Su novia, Elena, era una chica aburrida en todo el sentido de la palabra. Era bajita, un poco feíta y casi nunca sonreía. Nadie entendía cómo podían ser novios, pero lo cierto es que lo habían sido desde los 13 años y parecía que se querían mucho.


     


    Luis era siempre tierno con Elena y nunca le tiraba cuernos con tanta chica en su edificio de apartamento en la playa. Prácticamente todas  se le arrodillaban en la arena para pedirle que se las follara como él quisiera. Elena resentía mucho lo tanto que Luis atraía a las mujeres pero lo amaba incondicionalmente  y confiaba eternamente en él. Pero todo cambió una tarde que Elena lo fue a visitar más temprano de lo esperado y lo encontró haciendo el amor con tres mujeres que parecían modelos o artistas porno y salió corriendo destrozada sin que él la viera.


    Elena enloqueció y comenzó a buscar como vengarse sin demostrarle a Luis que estaba molesta. Una noche encontró un curso por el internet para hipnotizar a la gente sin que se dieran cuenta, lo compró y se lo aprendió durante toda esa semana. Cuando estaba segura que podía hipnotizar a Luis, no fue a sus clases en la universidad para planificar y comenzar su venganza. 


    Se le ocurrían muchas maneras de vengarse, pero las descartaba por no ser suficientemente fuertes. Hasta que de repente todo hizo click.  Busco en el calendario de su casa un fin de semana que sus padres se irían de viaje fuera del país y público en los clasificados del periódico principal y del internet el siguiente anuncio: “Se buscan mujeres de todas las edades que hayan sufrido algún abuso de un hombre para una investigación universitaria. Se garantiza placer extremo y la recuperación total de sus sufrimientos.”


    Enseguida entraron llamadas y correos electrónicos de todo el país y Elena miraba en su iphone 6 las fotos de las mujeres según se las había solicitado en el anuncio y acomodaba en un itinerario las mujeres para todo el fin de semana escogido para su venganza. Puso a las más bonitas para que todas estuvieran a la vez el sábado temprano ya que sabía que mujeres tan lindas estarían el viernes por la noche follando con hombres como su novio.


    Elena le dijo a Luis que sus padres saldrían del país de vacaciones y que le tenía una sorpresa que nunca olvidaría si se quedaba con ella en su casa que parecía una mansión de Hollywood. 


    El sábado del evento se levantaron Elena y Luis de la cama master en el cuarto principal y mientras desayunaban, Elena le dijo que había planificado una orgía para los dos perderse en una depravación sexual total con las mujeres más lindas del país. Era un regalo especial para Luis. 


    Enseguida empezaron a llegar mujeres espectaculares vestidas como artistas porno, como Elena lo había solicitado, tan atractivas que parecían modelos, artistas de cine o las prostitutas más caras de la capital. Luis cada vez se excitaba más y más. Su corazón latía descontroladamente y su polla crecía hasta notarse claramente por todas cuando se lo presentaban. Todas lo miraban a los ojos y le sonreían pícaramente pensando en chichar, como le había instruido Elena antes de llegar. 


    Elena les pidió a las chicas que se sentaran en la enorme sala y llevo a Luis a la oficina. Lo sentó y lo hipnotizo muy astutamente sin que se diera cuenta, diciéndole al final “cuando oigas que yo te digo Luisito, te vas a convertir en el esclavo de cualquier mujer, vas a hacer todo lo que te diga sin pensarlo y tu pene siempre va a estar erecto mientras haya mujeres desnudas. Cuando yo diga corta vas a regresar a tu estado normal y podrás funcionar y reconocer todo normalmente”. Antes de regresar Elena le peinó tiernamente el pelo para que pareciera un gigolo y lo perfumó con el mejor perfume que tenía su padre.


    Enseguida que regresaron Elena busco una cámara de video de alta resolución que habían comprado sus padres para firmarse mientras ellos follaban. Cuando Luis entró a la sala llena de chicas increíblemente preciosas, ella gritó Luisito y le ordenó “haz un “striptease” bien lento y lo más sensual que puedas para que todas estas mujeres se exciten hasta querer que te la folles a todas. Recuerda como lo hacen las mejores bailarinas en los clubes que visitas en la capital, pero hazlo como un verdadero macho para excitar locamente a todas estas hembras.” Elena puso a todo volumen música sensual de club por el sistema poderoso que acababa de instalar su padre para las orgías que tenía con sus amigos y que Elena miraba frustrada desde escondida en una esquina. 


    Poco a poco Luis se acercaba a cada chica, se arrodillaba y la besaba suavemente. La miraba con ternura y sonreía pícaramente con sus labios, sus dientes y su boca perfectamente erótica. Al terminar con todas se comenzó a quitar la camisa mientras bailaba eróticamente hasta parar para desabrocharse sus pantalones que dejo medio abiertos para que su enorme pene sobresaliera sensualmente en sus Calvin Klein apretados. Pasaba lentamente frente a cada una y se postraba en sus faldas para que acariciaran su pelo, olieran su perfume, lo besaran con lenguazos profundos en su boca embrujadora y le sobaran los músculos que brotaban de sus pechos, espaldas, brazos y todo ese espacio entre el pecho y el pene que volvía loca a las chicas en la playa. 


    Luego Luis se les para al frente para que cada una ayudara a quitarle lo que le quedaba de ropa hasta poder ver lo que era un pene perfecto, gordo, largo, lleno de venas y sin un solo pelo en su base. A Luis también unas bellacas  de la playa le habían afeitado su saco con dos grandes bolas para mamárselas con mayor gusto. 


    Elena, que grababa todo, les gritó a todas “hagan con él lo que quieran” y todas se empujaban para llegar a su polla. Las primeras que pudieron se la mamaron hasta que una abrió sus pierna le ordeno que se lo metiera sin piedad. Elena le dijo a todas que se quitaran la ropa para que Luis se excitara más y se las follara mejor todavía. 


    Luis, mientras se clavaba duramente a la primera hembra, miraba como todas las mujeres se desvestían lentamente tratando de atraerlo a ellas y ser la próxima en follar. Cada una se sobaba las tetas o la entrada afeitada a su cueva y movían lentamente   unas  curvas que harían pecar al Papa. Sus huevos se llenaban y le dolían de tanto semen que estimulaba tanta belleza femenina y el placer de clavar chochas jugosas y calientes.


    Pero las mujeres eran insaciables y luego de cada una tener un orgasmo glorioso, lo hicieron correrse en cada una ya que al estar hipnotizado, su pene se mantenía erecto después de cada eyaculación. Unas querían su semen en la boca o bien adentro en su vagina, otras en la cara o en sus tetas. Algunas lo pedían en sus nalgas o en adentro del culo. Lo cierto es que ninguna se detuvo hasta estar 100% satisfecha.


    Elena gritó corta y Luis se desplomó al piso de cansancio sin saber lo que había ocurrido. Ellas lo miraban como si él fuera un objeto solo de placer y Elena les dijo que recordaran su experiencia traumática con hombres y le escupieran como si Luis fuera esos hombres. Luis gritaba del dolor que sentía en sus testículos y su pene y las miraba sin fuerzas mientras lo escupían y le ofendían verbalmente, sintiéndose como un ser totalmente inferior a todas las mujeres. 


    Por la tarde llegaron chicas bien jovencitas,  preciosas y atractivas y por la noche llegaron como veinte muchachas también jóvenes pero  feas y tímidas. Elena hizo algo parecido a lo de la mañana con los dos grupos y Luis ya parecía que estaba a punto de morir. Las mujeres le daban líquidos y un poco de alimentos para mantenerlo erecto y poder follar con él, pero ya no le salía ningún semen y se frustraban y lo maltrataban cada vez más. 


    Por la noche, Luis se encerró en un cuarto y no pudo dormir de tanto dolor en sus órganos genitales. 


    El domingo temprano llegaron mujeres mayores que ya no eran tan atractivas pero que estaban extremadamente bellacas con Luis y por la tarde vinieron viejas horribles o mujeres medias locas de tanto abuso que habían sufrido de los hombres en sus vidas. Esa última sesión fue tan horrorosa que Elena tuvo que salir a vomitar en el baño y a recuperar su mente. Cuando todo acabó Luis estaba tirado en el piso, orinado y cagado por las mujeres que se frustraron al no ver ni una gota de semen y al desquitar todas sus frustraciones y descargar sus heridas el Luis. 


    Elena lo baño enseguida, le puso hielo sobre su pene y sus huevos mientras el gritaba agonizando de dolor. Ella le puso medicina sobre los rasguños en todo su cuerpo y lo llevo a su apartamento en la playa. Al verlo tan acabado y humillado, le dio una pena profunda y decidió faltar a clases en su universidad toda la semana para cuidarlo y alimentarlo. 


    El otro fin de semana ya Luis estaba recuperado físicamente y Elena le contó como lo había visto follando con tres mujeres y todo lo que había hecho para vengarse. El enfureció violentamente y la botó de su apartamento, pero luego de un tiempo la perdono y ella editó el video para que solo se viera lo que más le pudiera excitar a Luis. 


    Elsa organizó una fiesta con las cinco mujeres más bellas y eróticas de las que habían participado en su venganza. Puso el video, con el volumen al máximo, en la enorme pantalla HD y comenzó una orgía que hacía parecer a las de su padre como un juego de niños.  


    Después de Luis clavarse como le daba la gana a cada una de las invitadas, le dio una follada tan salvaje a Elena que la dejó casi desmayada de placer y la bañó de arriba abajo con chorros de leche como si salieran de una manguera de bombero. Las cinco invitadas estaban todavía tan bellacas, que corrieron como locas a lamer y tragar cada gota del semen que se chorreaba de la piel de Elena como riachuelos de placer infinito. 


    Nota: Todos los autores de este libro te invitamos a darle una mirada y gozarte otro eBook brutal de orgías increíbles en Kindle.
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